
nitud, límite de la visión 

humana) no está del to-

do explorado.  

 En el mundo, son es-

casos los observadores 

en este campo, por lo 

que desde éstas líneas 

animamos a los intere-

sados/das a adentrase en 

ese fascinante campo, 

que solo requiere de una 

gran dosis de paciencia 

y unos simples prismáti-

cos o pequeño telesco-

pio de pocos aumentos.  

 El propósito de esta 

guía es facilitar una in-

formación rápida a to-

dos aquellos observado-

res interesados en ini-

ciarse en el campo de 

las observaciones te-

lescópicas de meteoros. 

 En los diferentes apar-

tados se especifica 

cómo hay que reportar 

ciertos datos de interés. 

 Se ha procurado que 

los textos sean legibles 

y didácticos, empleando 

ejemplos cotidianos, a 

fin de que sea posible la 

colaboración del gran 

público.  

 Actualmente, es estu-

dio de los meteoros te-

lescópicos (aquellos 

más débiles de 6 ª mag-

 Esta guía forma parte 

de una serie de manua-

les  editados por la So-

ciedad de Observadores 

de Meteoros y Cometas 

de España (SOMYCE) 

con motivo del Año In-

ternacional de la Astro-

nomía (AIA-IYA 2009 

en http://www.iaa.es/

IYA09/) 

 En el 400 aniversario 

de la invención del Te-

lescopio por Galileo Ga-

lilei, actividades reparti-

das por todo el globo 

terráqueo pretenderán 

estimular el interés por 

la Astronomía. 

Guía para la observación 

telescópica de meteoros.  

Índ ice:  
Prismáticos. Méto-

do de observación. 

2-3 

Ejemplo de obser-

vación. 

4-5 
Año Internacional de 

la Astronomía 2009.  

Sociedad de Observadores de 

Meteoros y Cometas de España. 
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Ap ren da  a :   

A realizar obser-

vaciones con 

prismáticos o 

pequeños teles-

copios.  

Realizar un re-

porte científico 

del fenómeno. 

Reconocer la 

importancia para 

la Astronomía 

Meteórica del 

estudio de los 

meteoros más 

débiles. 



P á g i n a  2  

 Existen otros me-

dios, como las obser-

vaciones video o fo-

tográficas que permi-

ten dar mayor preci-

sión  en la determina-

ción del trazo, que un 

simple dibujo.  

 

 Sin embargo, el ojo 

humano es más sensi-

ble y permite captar 

meteoros muy débiles 

con nitidez suficiente.  

 

 Nuestra precisión irá 

aumentando a medida 

que tengamos más 

horas de observación.  

 M®todo de observaci·n.  

Equipo de observación.  
 Solo es necesario disponer de 

una instrumentación muy simple, 

que consta de unos prismáticos, 

de entre 7 y 20 aumentos. No son 

recomendables los que tienen   

zoom, ya que el campo aparente 

será muy pequeño, y cuando ob-

servemos, tendremos la sensación 

de hacerlo a través de un tubo.  

 Si nos fijamos en las tres estre-

llas centrales, veremos que el ta-

maño relativo no cambia, pero si 

el campo. Lo ideal es un campo 

aparente de 55º. 

 Otro parámetro a tener en cuenta 

en unos prismáticos es la pupila 

de salida. Se obtiene dividiendo el 

diámetro de los objetivos entre los 

aumentos del ocular. En los ocula-

res 7x50 sería 50/7=7.1 mm La 

pupila humana se dilata como 

máximo hasta los 7 mm, y dismi-

nuye con la edad del observador. 

 Cualquier compra para meteoros 

debería tener en cuenta que no debe 

ser menor de 5 mm, por lo que unos 

10x50 resultan ideales.  

 Por supuesto, cualquier pequeño 

telescopio puede servir, pero resul-

tará algo más incómodo ir cambian-

do de ojo a cada rato. 

 Otro dato a tener en cuenta es la 

óptica, si son fully coated, son idea-

les, porque todas las superficies 

ópticas han sido recubiertas con 

material anti reflectante que evita 

los reflejos y mejora en contraste. 

Los multi coated solo los tienen en 

algunas de sus caras ópticas. 

 Elegidos los prismáticos, lo si-

guiente es conseguir un trípode 

fuerte y un soporte de unión a este. 

Es importante que no vibre, y que 

tenga suficiente movilidad en sus 

patas para que pueda abrirse y per-

mitir el ajuste de los prismáticos a 

los ojos.  

 Para estar cómodos es necesario 

una hamaca que nos permita estar 

tumbados o semi tumbados. La ob-

servación requiere estar mucho 

tiempo en la misma posición. 

mos en periodos de media hora en cada zona. Un 

listado de lluvias (radiantes) lo puedes consultar en 

la Guía de Observaciones Visuales de Meteoros. 

Todas las anotaciones las realizaremos una débil 

luz roja de linterna.  

 Si no disponemos de cartas de las zonas elegidas, 

se puede preparar a partir de cualquier atlas celeste. 

En el ejemplo de la derecha se muestra una obser-

vación de las Oriónidas de 1990. La intersección de 

los trazos nos permite calcular el radiante de la llu-

via. 

 Los meteoros se dibujarán en unas cartas espe-

ciales, que la International Meteor Organization 

ha denominado con el código TA o TB, seguido 

de un número.  

 Además de la carta de observación, empleare-

mos un parte, en donde se anotarán los datos más 

importantes de cada meteoro. Tanto las cartas 

como partes los puedes descargar de nuestra 

página web.  Elegiremos tres zonas a observar en 

torno al radiante de la lluvia a estudiar. Iremos 

alternando en cada zona, de modo que observare-

S o c i e d a d  d e  O b s e r v a d o r e s  d e  M e t e o r o s  y  C o m e t a s  d e  E s p a ñ a . 

 El fenómeno de los 

meteoros ocurre a 100 

km de distancia, pero 

con aumentos vere-

mos los meteoros co-

mo si estuviésemos a 

solo 5 km.  
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El campo de observación para lluvias de 

meteoros como las Leónidas o Perseidas  

(meteoros muy r§pidos) debe estar a 20Ü 

del radiante.  

 Para los meteoros de velocidad modera-

da, como las Gemínidas, la ideal estaría 

comprendida entre 15 y 30º  

 En el caso de meteoros muy lentos como 

las Píscidas, enjambre englobado actual-

mente dentro del radiante del Antihelio, los 

centros de observación deben estar más 

alejados, en torno a los 25 ó 40º.  


